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1 Homilía del 
Sr. Obispo

LA LIBERTAD RELIGIOSA, 
CAMINO PARA LA PAZ

Celebración de la Jornada Mundial de la Paz
Parroquia San Vicente Ferrer

San Vicente del Raspeig, 1 de enero de 2011, 
Santa María, Madre de Dios

Celebramos hoy, con la Iglesia universal, la Solemnidad de Santa 
María, Madre de Dios. También es Madre nuestra. Le agradecemos 
el regalo inmenso que Ella nos ha hecho en Navidad: Jesucristo, su 
Hijo, nuestro Salvador.

Celebramos también, por eso están con nosotros, en esta parroquia 
de San Vicente Ferrer, diversos miembros de nuestra Delegación 
Diocesana de Pastoral y de la Comisión Iustitia et Pax, la 44ª Jornada 
Mundial de la Paz. Gracias muy sinceras a todos ellos.

1. Derecho sagrado a la vida y a una vida espiritual
En su mensaje para la XLIVª Jornada Mundial de la Paz, Benedicto 
XVI constata que el año 2010 ha estado marcado lamentablemente 
por persecuciones, discriminaciones, por terribles actos de violencia y 
de intolerancia religiosa. Recuerda, de modo particular, los recientes 
sufrimientos de los cristianos de Oriente Medio y subraya que, en 
otras regiones, «se dan formas más silenciosas y so sticadas de 
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prejuicio y de oposición hacia los creyentes y los símbolos religiosos. 
Los cristianos son actualmente el grupo religioso que sufre el mayor 
número de persecuciones a causa de su fe�… Todo esto no se puede 
aceptar, porque constituye una ofensa a Dios y a la dignidad humana; 
además es una amenaza a la seguridad y a la paz, e impide la 
realización de un auténtico desarrollo humano integral»1. 

El Papa hace referencia, en su Mensaje, a uno de los textos del 
Vaticano II, donde se a rma que el derecho a la libertad religiosa se 
funda en la misma dignidad de la persona humana2, y, por lo mismo, 
«toda persona es titular del derecho sagrado a una vida íntegra, 
también desde el punto de vista espiritual. Si no se reconoce su propio 
ser espiritual, sin la apertura a la trascendencia, la persona humana 
se repliega sobre sí misma, no logra encontrar respuestas a los 
interrogantes de su corazón sobre el sentido de la vida, ni conquistar 
valores y principios éticos duraderos, y tampoco consigue siquiera 
experimentar una auténtica libertad y desarrollar una sociedad justa»3.

2. La familia, escuela de libertad y de paz
Si la libertad religiosa es camino para la paz, la educación religiosa 
es un medio muy adecuado para crecer y madurar como personas 
en armonía y concordia con los demás hermanos. En este sentido, 
la familia adquiere un papel fundamental «como la primera escuela 
de formación y crecimiento social, cultural, moral y espiritual de los 
hijos, que deberían ver siempre en el padre y la madre el primer 
testimonio de una vida orientada a la búsqueda de la verdad y al 
amor de Dios. Los mismos padres deberían tener la libertad de 
poder transmitir a los hijos, sin constricciones y con responsabilidad, 
su propio patrimonio de fe, valores y cultura. La familia, primera 
célula de la sociedad humana, sigue siendo el ámbito primordial de 
formación para unas relaciones armoniosas en todos los ámbitos de 
la convivencia humana»4.

1 BENEDICTO XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 2011, 1.
2 Cf. Dignitatis humanae, 2.
3 BENEDICTO XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 2011, 2.
4 BENEDICTO XVI, Mensaje�…, 4.
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La libertad religiosa lleva consigo la posibilidad de que toda persona 
ejerza libremente el derecho a profesar y manifestar, individualmente 
o comunitariamente, la propia religión o fe, tanto en público como en 
privado. Además, esta libertad religiosa «no es patrimonio exclusivo 
de los creyentes, sino de toda la familia de los pueblos de la tierra. Es 
un elemento imprescindible de un Estado de derecho; no se puede 
negar sin dañar al mismo tiempo los demás derechos y libertades 
fundamentales, pues es su síntesis y su cumbre. Es un indicador 
para veri car el respeto de todos los demás derechos humanos»5.
La libertad religiosa se realiza en la relación con los demás, no se 
agota en la simple dimensión individual, sino que se realiza en la 
propia comunidad y en la sociedad, en coherencia con el ser relacional 
de la persona y la naturaleza pública de la religión.

3. La libertad religiosa, fuerza de libertad y de 
civilización
En su Mensaje, el Santo Padre se hace esta pregunta: ¿Cómo negar 
la aportación de las grandes religiones del mundo al desarrollo de la 
civilización? Y responde que «la búsqueda sincera de Dios ha llevado 
a un mayor respeto de la dignidad del hombre. Las comunidades 
cristianas, con su patrimonio de valores y principios, han contribuido 
mucho a que las personas y los pueblos hayan tomado conciencia de 
su propia identidad y dignidad, así como a la conquista de instituciones 
democráticas y a la a rmación de los derechos del hombre con sus 
respectivas obligaciones»6.
Por eso, «también hoy, en una sociedad cada vez más globalizada, 
los cristianos están llamados a dar su aportación preciosa al fatigoso y 
apasionante compromiso por la justicia, al desarrollo humano integral 
y a la recta ordenación de las realidades humanas, no sólo con un 
compromiso civil, económico y político responsable, sino también con 
el testimonio de su propia fe y caridad»7.
Benedicto XVI alude al laicismo beligerante en algunas naciones, 
que se opone al legítimo pluralismo, pues «la sociedad que quiere 

5 Ibid., 5.
6 Ibid., 8.
7 Ibid., 8.
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imponer o, al contrario, negar la religión con la violencia, es injusta con 
la persona y con Dios, pero también consigo misma�… La sociedad 
debe vivir y organizarse de tal manera que favorezca la apertura a la 
trascendencia. Por eso, las leyes y las instituciones de una sociedad 
no se pueden con gurar ignorando la dimensión religiosa de los 
ciudadanos, o de manera que prescinda totalmente de ella»8.

4. Vivir en el amor y en la verdad 
Las grandes religiones, dice el Papa, pueden constituir un importante 
factor de unidad y de paz para la familia humana, rechazando todo 
aquello que va contra la dignidad del hombre y la mujer, y teniendo 
en cuenta lo que resulta positivo para la convivencia civil. Para lograr 
este objetivo, se ha de partir de una actitud dialogante que promueva 
la búsqueda en común. En efecto, «el diálogo entre los seguidores 
de las diferentes religiones constituye para la Iglesia un instrumento 
importante para colaborar con todas las comunidades religiosas al 
bien común. La Iglesia no rechaza nada de lo que en las diversas 
religiones es verdadero y santo�… Con eso no se quiere señalar 
el camino del relativismo o del sincretismo religioso. La Iglesia, en 
efecto, «anuncia y tiene la obligación de anunciar sin cesar a Cristo, 
que es «camino, verdad y vida» (Jn 14,6)»9. 

El Papa invita a todos, pero de modo especial a los que ostentan 
el poder público, a caminar más allá del odio y el prejuicio, porque 
también existen «formas más so sticadas de hostilidad contra 
la religión, que en los países occidentales se expresan a veces 
renegando de la historia y de los símbolos religiosos, en los que se 
re ejan la identidad y la cultura de la mayoría de los ciudadanos. Son 
formas que fomentan a menudo el odio y el prejuicio, y no coinciden 
con una visión serena y equilibrada del pluralismo y la laicidad de 
las instituciones, además del riesgo para las nuevas generaciones 
de perder el contacto con el precioso patrimonio espiritual de sus 
países»10.

8 Ibid., 8.
9 Ibid., 10.
10 Ibid., 13.
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5. La libertad religiosa, camino para la paz 
Concluye su Mensaje el Santo Padre indicando que el mundo tiene 
necesidad de Dios, de valores éticos y espirituales, universales y 
compartidos, y que la religión puede contribuir a su búsqueda para la 
construcción de un orden social justo y pací co: «La paz es un don 
de Dios y al mismo tiempo un proyecto que realizar, pero que nunca 
se cumplirá totalmente. Una sociedad reconciliada con Dios está más 
cerca de la paz, que no es la simple ausencia de la guerra, ni el mero 
fruto del predominio militar o económico, ni mucho menos de astucias 
engañosas o de hábiles manipulaciones. La paz, por el contrario, es 
el resultado de un proceso de puri cación y elevación cultural, moral 
y espiritual de cada persona y cada pueblo, en el que la dignidad 
humana es respetada plenamente. Invito a todos los que desean 
ser constructores de paz, y sobre todo a los jóvenes, a escuchar la 
propia voz interior, para encontrar en Dios referencia segura para la 
conquista de una auténtica libertad, la fuerza inagotable para orientar 
el mundo con un espíritu nuevo, capaz de no repetir los errores del 
pasado»11.

11 Ibid., 15.
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2 Mensaje de 
S. S. Benedicto XVI

para la celebración de 
la Jornada Mundial de la Paz

1 DE ENERO DE 2011

La libertad religiosa, 
camino para la paz

1 Al comienzo de un nuevo año deseo hacer llegar a todos mi feli-
citación; es un deseo de serenidad y de prosperidad, pero sobre 

todo de paz. El año que termina también ha estado marcado lamen-
tablemente por persecuciones, discriminaciones, por terribles actos 
de violencia y de intolerancia religiosa.

Pienso de modo particular en la querida tierra de Irak, que en su 
camino hacia la deseada estabilidad y reconciliación sigue siendo 
escenario de violencias y atentados. Vienen a la memoria los recien-
tes sufrimientos de la comunidad cristiana, y de modo especial el vil 
ataque contra la catedral sirio-católica Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro, de Bagdad, en la que el 31 de octubre pasado fueron ase-
sinados dos sacerdotes y más de cincuenta  eles, mientras estaban 
reunidos para la celebración de la Santa Misa. En los días siguientes 
se han sucedido otros ataques, también a casas privadas, provocando 
miedo en la comunidad cristiana y el deseo en muchos de sus miem-
bros de emigrar para encontrar mejores condiciones de vida. Deseo 
manifestarles mi cercanía, así como la de toda la Iglesia, y que se ha 
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expresado de una manera concreta en la reciente Asamblea Especial 
para Medio Oriente del Sínodo de los Obispos. Ésta ha dirigido una 
palabra de aliento a las comunidades católicas en Irak y en Medio 
Oriente para vivir la comunión y seguir dando en aquellas tierras un 
testimonio valiente de fe.

Agradezco vivamente a los Gobiernos que se esfuerzan por aliviar 
los sufrimientos de estos hermanos en humanidad, e invito a los 
Católicos a rezar por sus hermanos en la fe, que sufren violencias 
e intolerancias, y a ser solidarios con ellos. En este contexto, siento 
muy viva la necesidad de compartir con vosotros algunas re exiones 
sobre la libertad religiosa, camino para la paz. En efecto, se puede 
constatar con dolor que en algunas regiones del mundo la profesión 
y expresión de la propia religión comporta un riesgo para la vida y la 
libertad personal. En otras regiones, se dan formas más silenciosas 
y so sticadas de prejuicio y de oposición hacia los creyentes y los 
símbolos religiosos. Los cristianos son actualmente el grupo religio-
so que sufre el mayor número de persecuciones a causa de su fe. 
Muchos sufren cada día ofensas y viven frecuentemente con miedo 
por su búsqueda de la verdad, su fe en Jesucristo y por su sincero 
llamamiento a que se reconozca la libertad religiosa. Todo esto no se 
puede aceptar, porque constituye una ofensa a Dios y a la dignidad 
humana; además es una amenaza a la seguridad y a la paz, e impide 
la realización de un auténtico desarrollo humano integral.[1]

En efecto, en la libertad religiosa se expresa la especi cidad de la 
persona humana, por la que puede ordenar la propia vida personal 
y social a Dios, a cuya luz se comprende plenamente la identidad, el 
sentido y el  n de la persona. Negar o limitar de manera arbitraria esa 
libertad, signi ca cultivar una visión reductiva de la persona humana, 
oscurecer el papel público de la religión; signi ca generar una socie-
dad injusta, que no se ajusta a la verdadera naturaleza de la persona 
humana; signi ca hacer imposible la a rmación de una paz auténtica 
y estable para toda la familia humana.
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Por tanto, exhorto a los hombres y mujeres de buena voluntad a reno-
var su compromiso por la construcción de un mundo en el que todos 
puedan profesar libremente su religión o su fe, y vivir su amor a Dios 
con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente (cf. Mt 22, 
37). Éste es el sentimiento que inspira y guía el Mensaje para la XLIV 
Jornada Mundial de la Paz, dedicado al tema: La libertad religiosa, 
camino para la paz.

Derecho sagrado a la vida y a una vida espiritual

2 El derecho a la libertad religiosa se funda en la misma dignidad 
de la persona humana,[2] cuya naturaleza trascendente no se 

puede ignorar o descuidar. Dios creó al hombre y a la mujer a su ima-
gen y semejanza (cf. Gn 1, 27). Por eso, toda persona es titular del 
derecho sagrado a una vida íntegra, también desde el punto de vista 
espiritual. Si no se reconoce su propio ser espiritual, sin la apertura a 
la trascendencia, la persona humana se repliega sobre sí misma, no 
logra encontrar respuestas a los interrogantes de su corazón sobre el 
sentido de la vida, ni conquistar valores y principios éticos duraderos, 
y tampoco consigue siquiera experimentar una auténtica libertad y 
desarrollar una sociedad justa. [3]

La Sagrada Escritura, en sintonía con nuestra propia experiencia, re-
vela el valor profundo de la dignidad humana: «Cuando contemplo el 
cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, ¿qué 
es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle 
poder? Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria 
y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos, todo lo 
sometiste bajo sus pies» (Sal 8, 4-7).

Ante la sublime realidad de la naturaleza humana, podemos experimen-
tar el mismo asombro del salmista. Ella se mani esta como apertura 
al Misterio, como capacidad de interrogarse en profundidad sobre sí 
mismo y sobre el origen del universo, como íntima resonancia del Amor 
supremo de Dios, principio y  n de todas las cosas, de cada persona y 
de los pueblos. [4] La dignidad trascendente de la persona es un valor 
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esencial de la sabiduría judeo-cristiana, pero, gracias a la razón, puede 
ser reconocida por todos. Esta dignidad, entendida como capacidad 
de trascender la propia materialidad y buscar la verdad, ha de ser re-
conocida como un bien universal, indispensable para la construcción 
de una sociedad orientada a la realización y plenitud del hombre. El 
respeto de los elementos esenciales de la dignidad del hombre, como 
el derecho a la vida y a la libertad religiosa, es una condición para la 
legitimidad moral de toda norma social y jurídica.

Libertad religiosa y respeto recíproco

3 La libertad religiosa está en el origen de la libertad moral. En efec-
to, la apertura a la verdad y al bien, la apertura a Dios, enraizada 

en la naturaleza humana, con ere a cada hombre plena dignidad, 
y es garantía del respeto pleno y recíproco entre las personas. Por 
tanto, la libertad religiosa se ha de entender no sólo como ausencia 
de coacción, sino antes aún como capacidad de ordenar las propias 
opciones según la verdad.

Entre libertad y respeto hay un vínculo inseparable; en efecto, «al 
ejercer sus derechos, los individuos y grupos sociales están obligados 
por la ley moral a tener en cuenta los derechos de los demás y sus 
deberes con relación a los otros y al bien común de todos».[5]

Una libertad enemiga o indiferente con respecto a Dios termina por 
negarse a sí misma y no garantiza el pleno respeto del otro. Una 
voluntad que se cree radicalmente incapaz de buscar la verdad y el 
bien no tiene razones objetivas y motivos para obrar, sino aquellos que 
provienen de sus intereses momentáneos y pasajeros; no tiene una 
�“identidad�” que custodiar y construir a través de las opciones verda-
deramente libres y conscientes. No puede, pues, reclamar el respeto 
por parte de otras �“voluntades�”, que también están desconectadas de 
su ser más profundo, y que pueden hacer prevalecer otras �“razones�” 
o incluso ninguna �“razón�”. La ilusión de encontrar en el relativismo 
moral la clave para una pací ca convivencia, es en realidad el origen 
de la división y negación de la dignidad de los seres humanos. Se 
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comprende entonces la necesidad de reconocer una doble dimensión 
en la unidad de la persona humana: la religiosa y la social. A este 
respecto, es inconcebible que los creyentes «tengan que suprimir 
una parte de sí mismos �–su fe�– para ser ciudadanos activos. Nunca 
debería ser necesario renegar de Dios para poder gozar de los propios 
derechos».[6]

La familia, escuela de libertad y de paz

4 Si la libertad religiosa es camino para la paz, la educación religiosa 
es una vía privilegiada que capacita a las nuevas generaciones 

para reconocer en el otro a su propio hermano o hermana, con quienes 
camina y colabora para que todos se sientan miembros vivos de la 
misma familia humana, de la que ninguno debe ser excluido.

La familia fundada sobre el matrimonio, expresión de la unión íntima 
y de la complementariedad entre un hombre y una mujer, se inserta 
en este contexto como la primera escuela de formación y crecimiento 
social, cultural, moral y espiritual de los hijos, que deberían ver siempre 
en el padre y la madre el primer testimonio de una vida orientada a la 
búsqueda de la verdad y al amor de Dios. Los mismos padres deberían 
tener la libertad de poder transmitir a los hijos, sin constricciones y 
con responsabilidad, su propio patrimonio de fe, valores y cultura. La 
familia, primera célula de la sociedad humana, sigue siendo el ámbito 
primordial de formación para unas relaciones armoniosas en todos los 
ámbitos de la convivencia humana, nacional e internacional. Éste es 
el camino que se ha de recorrer con sabiduría para construir un tejido 
social sólido y solidario, y preparar a los jóvenes para que, con un 
espíritu de comprensión y de paz, asuman su propia responsabilidad 
en la vida, en una sociedad libre.

Un patrimonio común

5 Se puede decir que, entre los derechos y libertades fundamentales 
enraizados en la dignidad de la persona, la libertad religiosa goza 
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de un estatuto especial. Cuando se reconoce la libertad religiosa, la 
dignidad de la persona humana se respeta en su raíz, y se refuerzan el 
ethos y las instituciones de los pueblos. Y viceversa, cuando se niega 
la libertad religiosa, cuando se intenta impedir la profesión de la propia 
religión o fe y vivir conforme a ellas, se ofende la dignidad humana, a 
la vez que se amenaza la justicia y la paz, que se fundan en el recto 
orden social construido a la luz de la Suma Verdad y Sumo Bien.

La libertad religiosa signi ca también, en este sentido, una conquista 
de progreso político y jurídico. Es un bien esencial: toda persona ha de 
poder ejercer libremente el derecho a profesar y manifestar, individual-
mente o comunitariamente, la propia religión o fe, tanto en público como 
en privado, por la enseñanza, la práctica, las publicaciones, el culto 
o la observancia de los ritos. No debería haber obstáculos si quisiera 
adherirse eventualmente a otra religión, o no profesar ninguna. En 
este ámbito, el ordenamiento internacional resulta emblemático y es 
una referencia esencial para los Estados, ya que no consiente ninguna 
derogación de la libertad religiosa, salvo la legítima exigencia del justo 
orden público. [7] El ordenamiento internacional, por tanto, reconoce a 
los derechos de naturaleza religiosa el mismo status que el derecho a la 
vida y a la libertad personal, como prueba de su pertenencia al núcleo 
esencial de los derechos del hombre, de los derechos universales y 
naturales que la ley humana jamás puede negar.

La libertad religiosa no es patrimonio exclusivo de los creyentes, sino 
de toda la familia de los pueblos de la tierra. Es un elemento impres-
cindible de un Estado de derecho; no se puede negar sin dañar al 
mismo tiempo los demás derechos y libertades fundamentales, pues 
es su síntesis y su cumbre. Es un «indicador para veri car el respeto 
de todos los demás derechos humanos».[8] Al mismo tiempo que favo-
rece el ejercicio de las facultades humanas más especí cas, crea las 
condiciones necesarias para la realización de un desarrollo integral, 
que concierne de manera unitaria a la totalidad de la persona en todas 
sus dimensiones.[9]
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La dimensión pública de la religión

6 La libertad religiosa, como toda libertad, aunque proviene de la 
esfera personal, se realiza en la relación con los demás. Una liber-

tad sin relación no es una libertad completa. La libertad religiosa no 
se agota en la simple dimensión individual, sino que se realiza en la 
propia comunidad y en la sociedad, en coherencia con el ser relacional 
de la persona y la naturaleza pública de la religión.

La relacionalidad es un componente decisivo de la libertad religiosa, 
que impulsa a las comunidades de los creyentes a practicar la so-
lidaridad con vistas al bien común. En esta dimensión comunitaria 
cada persona sigue siendo única e irrepetible y, al mismo tiempo, se 
completa y realiza plenamente.

Es innegable la aportación que las comunidades religiosas dan a la 
sociedad. Son muchas las instituciones caritativas y culturales que dan 
testimonio del papel constructivo de los creyentes en la vida social. 
Más importante aún es la contribución ética de la religión en el ámbito 
político. No se la debería marginar o prohibir, sino considerarla como 
una aportación válida para la promoción del bien común. En esta 
perspectiva, hay que mencionar la dimensión religiosa de la cultura, 
que a lo largo de los siglos se ha forjado gracias a la contribución so-
cial y, sobre todo, ética de la religión. Esa dimensión no constituye de 
ninguna manera una discriminación para los que no participan de la 
creencia, sino que más bien refuerza la cohesión social, la integración 
y la solidaridad.

La libertad religiosa, fuerza de libertad y de 
civilización: los peligros de su instrumentalización

7 La instrumentalización de la libertad religiosa para enmascarar inte-
reses ocultos, como por ejemplo la subversión del orden constituido, 

la acumulación de recursos o la retención del poder por parte de un 
grupo, puede provocar daños enormes a la sociedad. El fanatismo, el 
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fundamentalismo, las prácticas contrarias a la dignidad humana, nunca 
se pueden justi car y mucho menos si se realizan en nombre de la 
religión. La profesión de una religión no se puede instrumentalizar ni 
imponer por la fuerza. Es necesario, entonces, que los Estados y las 
diferentes comunidades humanas no olviden nunca que la libertad 
religiosa es condición para la búsqueda de la verdad y que la verdad 
no se impone con la violencia sino por «la fuerza de la misma verdad». 
[10] En este sentido, la religión es una fuerza positiva y promotora de 
la construcción de la sociedad civil y política.

¿Cómo negar la aportación de las grandes religiones del mundo al 
desarrollo de la civilización? La búsqueda sincera de Dios ha llevado 
a un mayor respeto de la dignidad del hombre. Las comunidades 
cristianas, con su patrimonio de valores y principios, han contribuido 
mucho a que las personas y los pueblos hayan tomado conciencia de 
su propia identidad y dignidad, así como a la conquista de instituciones 
democráticas y a la a rmación de los derechos del hombre con sus 
respectivas obligaciones.

También hoy, en una sociedad cada vez más globalizada, los cristianos 
están llamados a dar su aportación preciosa al fatigoso y apasionante 
compromiso por la justicia, al desarrollo humano integral y a la recta 
ordenación de las realidades humanas, no sólo con un compromiso 
civil, económico y político responsable, sino también con el testimonio 
de su propia fe y caridad. La exclusión de la religión de la vida pública, 
priva a ésta de un espacio vital que abre a la trascendencia. Sin esta 
experiencia primaria resulta difícil orientar la sociedad hacia principios 
éticos universales, así como al establecimiento de ordenamientos na-
cionales e internacionales en que los derechos y libertades fundamen-
tales puedan ser reconocidos y realizados plenamente, conforme a lo 
propuesto en los objetivos de la Declaración Universal de los derechos 
del hombre de 1948, aún hoy por desgracia incumplidos o negados.
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Una cuestión de justicia y de civilización: el 
fundamentalismo y la hostilidad contra los creyentes 
comprometen la laicidad positiva de los Estados

8 La misma determinación con la que se condenan todas las formas 
de fanatismo y fundamentalismo religioso ha de animar la oposición 

a todas las formas de hostilidad contra la religión, que limitan el papel 
público de los creyentes en la vida civil y política.

No se ha de olvidar que el fundamentalismo religioso y el laicismo son 
formas especulares y extremas de rechazo del legítimo pluralismo y del 
principio de laicidad. En efecto, ambos absolutizan una visión reductiva 
y parcial de la persona humana, favoreciendo, en el primer caso, formas 
de integrismo religioso y, en el segundo, de racionalismo. La sociedad 
que quiere imponer o, al contrario, negar la religión con la violencia, es 
injusta con la persona y con Dios, pero también consigo misma. Dios 
llama a sí a la humanidad con un designio de amor que, implicando 
a toda la persona en su dimensión natural y espiritual, reclama una 
correspondencia en términos de libertad y responsabilidad, con todo 
el corazón y el propio ser, individual y comunitario. Por tanto, también 
la sociedad, en cuanto expresión de la persona y del conjunto de sus 
dimensiones constitutivas, debe vivir y organizarse de tal manera 
que favorezca la apertura a la trascendencia. Por eso, las leyes y las 
instituciones de una sociedad no se pueden con gurar ignorando la 
dimensión religiosa de los ciudadanos, o de manera que prescinda 
totalmente de ella. A través de la acción democrática de ciudadanos 
conscientes de su alta vocación, se han de conmensurar con el ser 
de la persona, para poder secundarlo en su dimensión religiosa. Al no 
ser ésta una creación del Estado, no puede ser manipulada, sino que 
más bien debe reconocerla y respetarla.

El ordenamiento jurídico en todos los niveles, nacional e internacio-
nal, cuando consiente o tolera el fanatismo religioso o antirreligioso, 
no cumple con su misión, que consiste en la tutela y promoción de la 
justicia y el derecho de cada uno. Éstas últimas no pueden quedar 
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al arbitrio del legislador o de la mayoría porque, como ya enseñaba 
Cicerón, la justicia consiste en algo más que un mero acto productor 
de la ley y su aplicación. Implica el reconocimiento de la dignidad de 
cada uno,[11] la cual, sin libertad religiosa garantizada y vivida en 
su esencia, resulta mutilada y vejada, expuesta al peligro de caer 
en el predominio de los ídolos, de bienes relativos transformados en 
absolutos. Todo esto expone a la sociedad al riesgo de totalitarismos 
políticos e ideológicos, que enfatizan el poder público, mientras se 
menoscaba y coarta la libertad de conciencia, de pensamiento y de 
religión, como si fueran rivales.

Diálogo entre instituciones civiles y religiosas

9 El patrimonio de principios y valores expresados en una religiosidad 
auténtica es una riqueza para los pueblos y su ethos. Se dirige 

directamente a la conciencia y a la razón de los hombres y mujeres, 
recuerda el imperativo de la conversión moral, motiva el cultivo y la 
práctica de las virtudes y la cercanía hacia los demás con amor, bajo el 
signo de la fraternidad, como miembros de la gran familia humana. [12]

La dimensión pública de la religión ha de ser siempre reconocida, 
respetando la laicidad positiva de las instituciones estatales. Para di-
cho  n, es fundamental un sano diálogo entre las instituciones civiles 
y las religiosas para el desarrollo integral de la persona humana y la 
armonía de la sociedad.

Vivir en el amor y en la verdad

10 En un mundo globalizado, caracterizado por sociedades cada 
vez más multiétnicas y multiconfesionales, las grandes religio-

nes pueden constituir un importante factor de unidad y de paz para 
la familia humana. Sobre la base de las respectivas convicciones 
religiosas y de la búsqueda racional del bien común, sus seguidores 
están llamados a vivir con responsabilidad su propio compromiso en 
un contexto de libertad religiosa. En las diversas culturas religiosas, 
a la vez que se debe rechazar todo aquello que va contra la dignidad 
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del hombre y la mujer, se ha de tener en cuenta lo que resulta positivo 
para la convivencia civil.

El espacio público, que la comunidad internacional pone a disposición 
de las religiones y su propuesta de �“vida buena�”, favorece el surgir de 
un criterio compartido de verdad y de bien, y de un consenso moral, 
fundamentales para una convivencia justa y pací ca. Los líderes de 
las grandes religiones, por su papel, su in uencia y su autoridad en 
las propias comunidades, son los primeros en ser llamados a vivir en 
el respeto recíproco y en el diálogo.

Los cristianos, por su parte, están llamados por la misma fe en Dios, 
Padre del Señor Jesucristo, a vivir como hermanos que se encuentran 
en la Iglesia y colaboran en la edi cación de un mundo en el que las 
personas y los pueblos «no harán daño ni estrago [�…], porque está 
lleno el país de la ciencia del Señor, como las aguas colman el mar» 
(Is 11, 9).

El diálogo como búsqueda en común

11 El diálogo entre los seguidores de las diferentes religiones 
constituye para la Iglesia un instrumento importante para cola-

borar con todas las comunidades religiosas al bien común. La Iglesia 
no rechaza nada de lo que en las diversas religiones es verdadero y 
santo. «Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, 
los preceptos y doctrinas que, aunque discrepen mucho de los que ella 
mantiene y propone, no pocas veces re ejan, sin embargo, un destello 
de aquella Verdad que ilumina a todos los hombres». [13]

Con eso no se quiere señalar el camino del relativismo o del sincre-
tismo religioso. La Iglesia, en efecto, «anuncia y tiene la obligación 
de anunciar sin cesar a Cristo, que es �“camino, verdad y vida�” (Jn 14, 
6), en quien los hombres encuentran la plenitud de la vida religiosa, 
en quien Dios reconcilió consigo todas las cosas». [14] Sin embargo, 
esto no excluye el diálogo y la búsqueda común de la verdad en los 
diferentes ámbitos vitales, pues, como a rma a menudo santo Tomás, 



«toda verdad, independientemente de quien la diga, viene del Espíritu 
Santo». [15]

En el año 2011 se cumplirá el 25 aniversario de la Jornada mundial 
de oración por la paz, que fue convocada en Asís por el Venerable 
Juan Pablo II, en 1986. En dicha ocasión, los líderes de las grandes 
religiones del mundo testimoniaron que las religiones son un factor de 
unión y de paz, no de división y de con icto. El recuerdo de aquella 
experiencia es un motivo de esperanza en un futuro en el que todos 
los creyentes se sientan y sean auténticos trabajadores por la justicia 
y la paz.

Verdad moral en la política y en la diplomacia

12 La política y la diplomacia deberían contemplar el patrimonio 
moral y espiritual que ofrecen las grandes religiones del mundo, 

para reconocer y a rmar aquellas verdades, principios y valores uni-
versales que no pueden negarse sin negar la dignidad de la persona 
humana. Pero, ¿qué signi ca, de manera práctica, promover la verdad 
moral en el mundo de la política y de la diplomacia? Signi ca actuar 
de manera responsable sobre la base del conocimiento objetivo e 
íntegro de los hechos; quiere decir desarticular aquellas ideologías 
políticas que terminan por suplantar la verdad y la dignidad humana, 
y promueven falsos valores con el pretexto de la paz, el desarrollo y 
los derechos humanos; signi ca favorecer un compromiso constante 
para fundar la ley positiva sobre los principios de la ley natural. [16] 
Todo esto es necesario y coherente con el respeto de la dignidad y 
el valor de la persona humana, rati cado por los Pueblos de la tierra 
en la Carta de la Organización de las Naciones Unidas de 1945, que 
presenta valores y principios morales universales como referencia 
para las normas, instituciones y sistemas de convivencia en el ámbito 
nacional e internacional.
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Más allá del odio y el prejuicio

13 A pesar de las enseñanzas de la historia y el esfuerzo de los 
Estados, las Organizaciones internacionales a nivel mundial 

y local, de las Organizaciones no gubernamentales y de todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad, que cada día se esfuerzan por 
tutelar los derechos y libertades fundamentales, se siguen constatando 
en el mundo persecuciones, discriminaciones, actos de violencia y de 
intolerancia por motivos religiosos. Particularmente en Asia y África, 
las víctimas son principalmente miembros de las minorías religiosas, 
a los que se les impide profesar libremente o cambiar la propia reli-
gión a través de la intimidación y la violación de los derechos, de las 
libertades fundamentales y de los bienes esenciales, llegando incluso 
a la privación de la libertad personal o de la misma vida.

Como ya he a rmado, se dan también formas más so sticadas de hos-
tilidad contra la religión, que en los Países occidentales se expresan a 
veces renegando de la historia y de los símbolos religiosos, en los que 
se re ejan la identidad y la cultura de la mayoría de los ciudadanos. 
Son formas que fomentan a menudo el odio y el prejuicio, y no coinci-
den con una visión serena y equilibrada del pluralismo y la laicidad de 
las instituciones, además del riesgo para las nuevas generaciones de 
perder el contacto con el precioso patrimonio espiritual de sus Países.

La defensa de la religión pasa a través de la defensa de los derechos 
y de las libertades de las comunidades religiosas. Que los líderes de 
las grandes religiones del mundo y los responsables de las naciones, 
renueven el compromiso por la promoción y tutela de la libertad reli-
giosa, en particular, por la defensa de las minorías religiosas, que no 
constituyen una amenaza contra la identidad de la mayoría, sino que, 
por el contrario, son una oportunidad para el diálogo y el recíproco 
enriquecimiento cultural. Su defensa representa la manera ideal para 
consolidar el espíritu de benevolencia, de apertura y de reciprocidad 
con el que se tutelan los derechos y libertades fundamentales en todas 
las áreas y regiones del mundo.
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La libertad religiosa en el mundo

14 Por último, me dirijo a las comunidades cristianas que sufren 
persecuciones, discriminaciones, actos de violencia e intoleran-

cia, en particular en Asia, en África, en Oriente Medio y especialmente 
en Tierra Santa, lugar elegido y bendecido por Dios. A la vez que les 
renuevo mi afecto paterno y les aseguro mi oración, pido a todos los 
responsables que actúen prontamente para poner  n a todo atropello 
contra los cristianos que viven en esas regiones. Que los discípulos 
de Cristo no se desanimen ante las adversidades actuales, porque el 
testimonio del Evangelio es y será siempre un signo de contradicción.

Meditemos en nuestro corazón las palabras del Señor Jesús: «Dicho-
sos los que lloran, porque ellos serán consolados. Dichosos los que 
tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados [�…]. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien 
de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque 
vuestra recompensa será grande en el cielo» (Mt 5, 5-12). Renovemos, 
pues, «el compromiso de indulgencia y de perdón que hemos adqui-
rido, y que invocamos en el Pater Noster, al poner nosotros mismos 
la condición y la medida de la misericordia que deseamos obtener: 
�“Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores�” (Mt 6, 12)».[17] La violencia no se vence con la 
violencia. Que nuestro grito de dolor vaya siempre acompañado por 
la fe, la esperanza y el testimonio del amor de Dios. Expreso también 
mi deseo de que en Occidente, especialmente en Europa, cesen la 
hostilidad y los prejuicios contra los cristianos, por el simple hecho de 
que intentan orientar su vida en coherencia con los valores y principios 
contenidos en el Evangelio. Que Europa sepa más bien reconciliarse 
con sus propias raíces cristianas, que son fundamentales para com-
prender el papel que ha tenido, que tiene y que quiere tener en la 
historia; de esta manera, sabrá experimentar la justicia, la concordia 
y la paz, cultivando un sincero diálogo con todos los pueblos.
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La libertad religiosa, camino para la paz

15 El mundo tiene necesidad de Dios. Tiene necesidad de valores 
éticos y espirituales, universales y compartidos, y la religión pue-

de contribuir de manera preciosa a su búsqueda, para la construcción 
de un orden social justo y pací co, a nivel nacional e internacional.

La paz es un don de Dios y al mismo tiempo un proyecto que realizar, 
pero que nunca se cumplirá totalmente. Una sociedad reconciliada 
con Dios está más cerca de la paz, que no es la simple ausencia de 
la guerra, ni el mero fruto del predominio militar o económico, ni mu-
cho menos de astucias engañosas o de hábiles manipulaciones. La 
paz, por el contrario, es el resultado de un proceso de puri cación y 
elevación cultural, moral y espiritual de cada persona y cada pueblo, 
en el que la dignidad humana es respetada plenamente. Invito a todos 
los que desean ser constructores de paz, y sobre todo a los jóvenes, 
a escuchar la propia voz interior, para encontrar en Dios referencia 
segura para la conquista de una auténtica libertad, la fuerza inagotable 
para orientar el mundo con un espíritu nuevo, capaz de no repetir los 
errores del pasado. Como enseña el Siervo de Dios Pablo VI, a cuya 
sabiduría y clarividencia se debe la institución de la Jornada Mundial 
de la Paz: «Ante todo, hay que dar a la Paz otras armas que no sean 
las destinadas a matar y a exterminar a la humanidad. Son necesarias, 
sobre todo, las armas morales, que den fuerza y prestigio al derecho 
internacional; primeramente, la de observar los pactos». [18] La libertad 
religiosa es un arma auténtica de la paz, con una misión histórica y 
profética. En efecto, ella valoriza y hace fructi car las más profundas 
cualidades y potencialidades de la persona humana, capaces de cam-
biar y mejorar el mundo. Ella permite alimentar la esperanza en un 
futuro de justicia y paz, también ante las graves injusticias y miserias 
materiales y morales. Que todos los hombres y las sociedades, en 
todos los ámbitos y ángulos de la Tierra, puedan experimentar pronto 
la libertad religiosa, camino para la paz.

Vaticano, 8 de diciembre de 2010
BENEDICTUS PP XVI
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3 Cuestionario
(para el trabajo comunitario del 

Mensaje)

Interrogantes para seguir avanzando

El mensaje nos plantea algunas cuestiones básicas

�• La defensa a ultranza de la libertad religiosa, como inherente a la 
dignidad humana.

�• La libertad religiosa como patrimonio de toda la familia humana y 
no sólo de los creyentes.

�• Rechazo al fundamentalismo religioso y al laicismo por dar una 
visión reductiva y parcial de la persona humana.

�• La dimensión de la expresión pública de la fe como elemento 
consustancial a la religión 

�• La gran aportación que las tradiciones religiosas hacen a la crea-
ción de principios y valores éticos, a la convivencia pací ca y a 
la cohesión social; en de nitiva, a la construcción de la unidad 
humana y la promoción de la paz en el mundo.

Sugerencias para re exionar en grupo.

1. Comenta brevemente la a rmación �“las tradiciones religiosas hacen 
una gran aportación a la creación de principios y valores éticos, a 
la convivencia pací ca y a la cohesión social�”. 

2. ¿En qué condiciones se puede hablar de verdadera libertad reli-
giosa?

3. ¿Qué podemos hacer para dar un testimonio más auténtico y 
creíble de nuestra fe y libertad religiosa?

4. ¿Qué podemos hacer para dialogar con las visiones fundamen-
talistas de la religión o radicalmente laicistas? ¿Cómo podríamos 
buscar puntos de encuentro para avanzar en la tolerancia y el 
respeto sin renunciar a nuestras creencias?
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4
Materiales 

complementarios
La libertad religiosa, 
camino para la paz

Dignitatis humanae
Declaración conciliar sobre la libertad religiosa
Roma, 7 de diciembre de 1965

El derecho de la persona y de las comunidades  a la 
libertad social y civil en materia religiosa

1. Los hombres de nuestro tiempo se hacen cada vez más conscien-
tes de la dignidad de la persona humana, y aumenta el número de 

aquellos que exigen que los hombres en su actuación gocen y usen 
del propio criterio y libertad responsables, guiados por la conciencia del 
deber y no movidos por la coacción. Piden igualmente la delimitación 
jurídica del poder público, para que la amplitud de la justa libertad tanto 
de la persona como de las asociaciones no se restrinja demasiado. 
Esta exigencia de libertad en la sociedad humana se re ere sobre todo 
a los bienes del espíritu humano, principalmente a aquellos que perte-
necen al libre ejercicio de la religión en la sociedad. Secundando con 
diligencia estos anhelos de los espíritus y proponiéndose declarar cuán 
conformes son con la verdad y con la justicia, este Concilio Vaticano 
estudia la sagrada tradición y la doctrina de la Iglesia, de las cuales 
saca a la luz cosas nuevas, de acuerdo siempre con las antiguas.
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En primer lugar, profesa el sagrado Concilio que Dios manifestó al 
género humano el camino por el que, sirviéndole, pueden los hombres 
salvarse y ser felices en Cristo. Creemos que esta única y verdadera 
religión subsiste en la Iglesia Católica y Apostólica, a la cual el Señor 
Jesús con ó la misión de difundirla a todos los hombres, diciendo a 
los Apóstoles: «Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bautizándolas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles 
a observar todo cuanto yo os he mandado» (Mt., 28, 19-20). Por su 
parte, todos los hombres están obligados a buscar la verdad, sobre 
todo en lo que se re ere a Dios y a su Iglesia, y, una vez conocida, a 
abrazarla y practicarla.

Con esa asimismo el santo Concilio que estos deberes afectan y ligan 
la conciencia de los hombres, y que la verdad no se impone de otra 
manera, sino por la fuerza de la misma verdad, que penetra suave y 
fuertemente en las almas. Ahora bien, puesto que la libertad religiosa 
que exigen los hombres para el cumplimiento de su obligación de rendir 
culto a Dios, se re ere a la inmunidad de coacción en la sociedad civil, 
deja íntegra la doctrina tradicional católica acerca del deber moral de 
los hombres y de las sociedades para con la verdadera religión y la 
única Iglesia de Cristo. Se propone, además, el sagrado Concilio, al 
tratar de esta verdad religiosa, desarrollar la doctrina de los últimos 
Pontí ces sobre los derechos inviolables de la persona humana y 
sobre el ordenamiento jurídico de la sociedad.

CAPÍTULO I  NOCIÓN GENERAL DE LA LIBERTAD 
RELIGIOSA

 Objeto y fundamento de la libertad religiosa

2. Este Concilio Vaticano declara que la persona humana tiene 
derecho a la libertad religiosa. Esta libertad consiste en que todos 

los hombres han de estar inmunes de coacción, tanto por parte de 
individuos como de grupos sociales y de cualquier potestad humana, 
y esto de tal manera que, en materia religiosa, ni se obligue a nadie a 
obrar contra su conciencia, ni se le impida que actúe conforme a ella 
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en privado y en público, sólo o asociado con otros, dentro de los límites 
debidos. Declara, además, que el derecho a la libertad religiosa está 
realmente fundado en la dignidad misma de la persona humana, tal 
como se la conoce por la palabra revelada de Dios y por la misma razón 
natural . Este derecho de la persona humana a la libertad religiosa ha 
de ser reconocido en el ordenamiento jurídico de la sociedad, de tal 
manera que llegue a convertirse en un derecho civil.

Todos los hombres, conforme a su dignidad, por ser personas, es decir, 
dotados de razón y de voluntad libre, y enriquecidos por tanto con una 
responsabilidad personal, están impulsados por su misma naturaleza 
y están obligados además moralmente a buscar la verdad, sobre todo 
la que se re ere a la religión. Están obligados, asimismo, a aceptar la 
verdad conocida y a disponer toda su vida según sus exigencias. Pero 
los hombres no pueden satisfacer esta obligación de forma adecuada 
a su propia naturaleza, si no gozan de libertad psicológica al mismo 
tiempo que de inmunidad de coacción externa. Por consiguiente, el 
derecho a la libertad religiosa no se funda en la disposición subjetiva 
de la persona, sino en su misma naturaleza. Por lo cual, el derecho 
a esta inmunidad permanece también en aquellos que no cumplen la 
obligación de buscar la verdad y de adherirse a ella, y su ejercicio, con 
tal de que se guarde el justo orden público, no puede ser impedido.

La libertad religiosa y la vinculación del hombre con 
Dios

3. Todo esto se hace más claro aún a quien considera que la norma 
suprema de la vida humana es la misma ley divina, eterna, objetiva 

y universal, por la que Dios ordena, dirige y gobierna el mundo y los 
caminos de la comunidad humana según el designio de su sabiduría 
y de su amor. Dios hace partícipe al hombre de esta su ley, de manera 
que el hombre, por suave disposición de la divina Providencia, puede 
conocer más y más la verdad inmutable. Por lo tanto, cada cual tiene la 
obligación y por consiguiente también el derecho de buscar la verdad 
en materia religiosa, a  n de que, utilizando los medios adecuados, 
se forme, con prudencia, rectos y verdaderos juicios de conciencia.
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Ahora bien, la verdad debe buscarse de modo apropiado a la dignidad 
de la persona humana y a su naturaleza social, es decir, mediante una 
libre investigación, sirviéndose del magisterio o de la educación, de la 
comunicación y del diálogo, por medio de los cuales unos exponen a 
otros la verdad que han encontrado o creen haber encontrado, para 
ayudarse mutuamente en la búsqueda de la verdad; y una vez cono-
cida ésta, hay que aceptarla  rmemente con asentimiento personal.

El hombre percibe y reconoce por medio de su conciencia los dic-
támenes de la ley divina; conciencia que tiene obligación de seguir 
 elmente, en toda su actividad, para llegar a Dios, que es su  n. Por 
tanto, no se le puede forzar a obrar contra su conciencia. Ni tampoco 
se le puede impedir que obre según su conciencia, principalmente 
en materia religiosa. Porque el ejercicio de la religión, por su propia 
índole, consiste, sobre todo, en los actos internos voluntarios y libres, 
por los que el hombre se relaciona directamente a Dios: actos de 
este género no pueden ser mandados ni prohibidos por una potestad 
meramente humana . Y la misma naturaleza social del hombre exige 
que éste mani este externamente los actos internos de religión, que 
se comunique con otros en materia religiosa, que profese su religión 
de forma comunitaria.

Se hace, pues, injuria a la persona humana y al orden que Dios ha 
establecido para los hombres, si, quedando a salvo el justo orden pú-
blico, se niega al hombre el libre ejercicio de la religión en la sociedad.

Además, los actos religiosos con que los hombres, partiendo de su 
íntima convicción, se relacionan privada y públicamente con Dios, 
trascienden por su naturaleza el orden terrestre y temporal. Por 
consiguiente, la autoridad civil, cuyo  n propio es velar por el bien 
común temporal, debe reconocer y favorecer la vida religiosa de los 
ciudadanos; pero excede su competencia si pretende dirigir o impedir 
los actos religiosos.
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La libertad de las comunidades religiosas

4. La liberta o inmunidad de coacción en materia religiosa, que com-
pete a las personas individualmente, ha de serles reconocida tam-

bién cuando actúan en común. Porque la naturaleza social, tanto del 
hombre como de la religión misma, exige las comunidades religiosas.

A estas comunidades, con tal que no se violen las justas exigencias 
del orden público, se les debe por derecho la inmunidad para regirse 
por sus propias normas, para honrar a la Divinidad con culto públi-
co, para ayudar a sus miembros en el ejercicio de la vida religiosa y 
sustentarlos con la doctrina, y para promover instituciones en las que 
colaboren los miembros con el  n de ordenar la propia vida según sus 
principios religiosos.

A las comunidades religiosas les compete igualmente el derecho de 
que no se les impida por medios legales o por acción administrativa 
de la autoridad civil la elección, formación, nombramiento y traslado 
de sus propios ministros, la comunicación con las autoridades y comu-
nidades religiosas que tienen su sede en otras partes del mundo, ni 
la erección de edi cios religiosos y la adquisición y uso de los bienes 
convenientes.

Las comunidades religiosas tienen también el derecho de que no se les 
impida la enseñanza y la profesión pública, de palabra y por escrito, de 
su fe. Pero en la divulgación de la fe religiosa y en la introducción de 
costumbres hay que abstenerse siempre de cualquier clase de actos 
que puedan tener sabor a coacción o a persuasión inhonesta o menos 
recta, sobre todo cuando se trata de personas rudas o necesitadas. Tal 
comportamiento debe considerarse como abuso del derecho propio y 
lesión del derecho ajeno.

Forma también parte de la libertad religiosa el que no se prohiba a 
las comunidades religiosas manifestar libremente el valor peculiar de 
su doctrina para la ordenación de la sociedad y para la vitalización de 
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toda actividad humana. Finalmente, en la naturaleza social del hom-
bre y en la misma índole de la religión se funda el derecho por el que 
los hombres, impulsados por su propio sentimiento religioso, pueden 
reunirse libremente o establecer asociaciones educativas, culturales, 
caritativas y sociales.

La libertad religiosa de la familia

5. Cada familia, en cuanto sociedad que goza de un derecho propio 
y primordial, tiene derecho a ordenar libremente su vida religiosa 

doméstica bajo la dirección de los padres. A éstos corresponde el 
derecho de determinar la forma de educación religiosa que se ha de 
dar a sus hijos, según sus propias convicciones religiosas. Así, pues, 
la autoridad civil debe reconocer el derecho de los padres a elegir 
con verdadera libertad las escuelas u otros medios de educación, sin 
imponerles ni directa ni indirectamente gravámenes injustos por esta 
libertad de elección. Se violan, además, los derechos de los padres, si 
se obliga a los hijos a asistir a lecciones escolares que no corresponden 
a la persuasión religiosa de los padres, o si se impone un único sistema 
de educación del que se excluye totalmente la formación religiosa.

La promoción de la libertad religiosa

6. Puesto que el bien común de la sociedad, que es el conjunto de 
las condiciones de la vida social mediante las cuales los hombres 

pueden conseguir con mayor plenitud y facilidad su propia perfección, 
se asienta sobre todo en la observancia de los derechos y deberes de 
la persona humana , la protección del derecho a la libertad religiosa 
concierne a los ciudadanos, a las autoridades civiles, a la Iglesia y 
demás comunidades religiosas, según la índole peculiar de cada una 
de ellas, teniendo en cuenta su respectiva obligación para con el bien 
común.

La protección y promoción de los derechos inviolables del hombre es 
un deber esencial de toda autoridad civil . Debe, pues, la potestad civil 
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tomar e cazmente a su cargo la tutela de la libertad religiosa de todos 
los ciudadanos con leyes justas y otros medios aptos, y facilitar las 
condiciones propicias que favorezcan la vida religiosa, para que los 
ciudadanos puedan ejercer efectivamente los derechos de la religión 
y cumplir sus deberes, y la misma sociedad goce así de los bienes 
de la justicia y de la paz que dimanan de la  delidad de los hombres 
para con Dios y para con su santa voluntad .

Si, consideradas las circunstancias peculiares de los pueblos, se 
da a una comunidad religiosa un especial reconocimiento civil en la 
ordenación jurídica de la sociedad, es necesario que a la vez se reco-
nozca y respete el derecho a la libertad en materia religiosa a todos 
los ciudadanos y comunidades religiosas.

Finalmente, la autoridad civil debe proveer a que la igualdad jurídica de 
los ciudadanos, que pertenece también al bien común de la sociedad, 
jamás, ni abierta ni ocultamente, sea lesionada por motivos religiosos, 
y a que no se haga discriminación entre ellos.

De aquí se sigue que la autoridad pública no puede imponer a los ciu-
dadanos, por la fuerza, o por miedo, o por otros recursos, la profesión 
o el abandono de cualquier religión, ni impedir que alguien ingrese en 
una comunidad religiosa o la abandona. Y tanto más se obra contra la 
voluntad de Dios y contra los sagrados derechos de la persona y de la 
familia humana, cuando la fuerza se aplica bajo cualquier forma, con 
el  n de eliminar o cohibir la religión, o en todo el género humano, o 
en alguna región, o en un determinado grupo.

Los límites de la libertad religiosa

7. El derecho a la libertad religiosa se ejerce en la sociedad humana 
y, por ello, su uso está sujeto a ciertas normas que lo regulan.

En el uso de todas las libertades hay que observar el principio moral de 
la responsabilidad personal y social: en el ejercicio de sus derechos, 
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cada uno de los hombres y grupos sociales están obligados por la ley 
moral a tener en cuenta los derechos de los otros, los propios deberes 
para con los demás y el bien común de todos. Con todos hay que obrar 
según justicia y humanidad.

Además, puesto que la sociedad civil tiene derecho a protegerse con-
tra los abusos que puedan darse bajo pretexto de libertad religiosa, 
corresponde principalmente a la autoridad civil prestar esta protección. 
Sin embargo, esto no debe hacerse de forma arbitraria, o favorecien-
do injustamente a una parte, sino según normas jurídicas conformes 
con el orden moral objetivo. Normas que son requeridas por la tutela 
e caz de estos derechos en favor de todos los ciudadanos y por la 
pací ca composición de tales derechos, por la adecuada promoción 
de esta honesta paz pública, que es la ordenada convivencia en la 
verdadera justicia, y por la debida custodia de la moralidad pública. 
Todo esto constituye una parte fundamental del bien común y está 
comprendido en la noción de orden público. Por lo demás, se debe 
observar en la sociedad la norma de la libertad íntegra, según la cual, 
la libertad debe rconocerse al hombre lo más ampliamente posible y 
no debe restringirse sino cuando es necesario y en la medida en que 
lo sea. La educación para el ejercicio de la libertad

8. Los hombres de nuestro tiempo son presionados de distintas ma-
neras y se encuentran en el pelibro de verse privados de su propia 

libertad de elección. Por otra parte, son no pocos los que se muestran 
propensos a rechazar toda subjección bajo pretexto de libertad y a 
tener en poco la debida obediencia.

Por lo cual, este Concilio Vaticano exhorta a todos, pero principalmente 
a aquellos que cuidan de la educación de otros, a que se esmeren 
en formar a los hombres de tal forma que, acatando el orden moral, 
obedezcan a la autoridad legítima y sean amantes de la genuina liber-
tad; hombres que juzguen las cosas con criterio propio a la luz de la 
verdad, que ordenen sus actividades con sentido de responsabilidad, y 
que se esfuercen en secundar todo lo verdadero y lo justo, asociando 
gustosamente su acción con los demás.
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Por lo tanto, la libertad religiosa se debe también ordenar a contribuir a 
que los hombres actúen con mayor responsabilidad en el cumplimiento 
de sus propios deberes en la vida social.

CAPÍTULO II LA LIBERTAD RELIGIOSA A LA LUZ DE LA 
REVELACIÓN

La doctrina de la libertad religiosa ahonda sus raíces 
en la Revelación

9. Cuando este Concilio Vaticano declara acerca del derecho del 
hombre a la libertad religiosa, tiene su fundamento en la dignidad 

de la persona, cuyas exigencias se han ido haciendo más patentes 
cada vez a la razón humana a través de la experiencia de los siglos. 
Es más; esta doctrina de la libertad tiene sus raíces en la divina Re-
velación, por lo cual ha de ser tanto más religiosamente observada 
por los cristianos. Pues aunque la Revelación no a rme expresamente 
el derecho a la inmunidad de coacción externa en materia religiosa, 
sin embargo mani esta la dignidad de la persona humana en toda su 
amplitud, demuestra el proceder de Cristo respecto a la libertad del 
hombre en el cumplimiento de la obligación de creer en la palabra de 
Dios, y nos enseña el espíritu que deben reconocer y seguir en todo 
los discípulos de tal Maestro. Todo esto aclara los principios generales 
sobre los que se funda la doctrina de esta Declaración acerca de la 
libertad religiosa. Sobre todo, la libertad religiosa en la sociedad está 
de acuerdo enteramente con la libertad del acto de fe cristiana.

La libertad del acto de fe

10. Es uno de los más importantes principios de la doctrina católica, 
contenido en la palabra de Dios y enseñado constantemente por 

los Padres, que el hombre, al creer, debe responder voluntariamente a 
Dios, y que, por tanto, nadie debe ser forzado a abrazar la fe contra su 
voluntad. Porque el acto de fe es voluntario por su propia naturaleza, ya 
que el hombre, redimido por Cristo Salvador y llamado por Jesucristo 
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a la  liación adoptiva , no puede adherirse a Dios que se revela a sí 
mismo, a menos que, atraído por el Padre, rinda a Dios el obsequio 
racional y libre de la fe. Está por consiguiente en total acuerdo con 
la índole de la fe que quede excluido cualquier género de imposición 
por parte de los hombres en materia religiosa. Por consiguiente, un 
régimen de libertad religiosa contribuye no poco a favorecer aquel 
estado de cosas en que los hombres puedan ser invitados fácilmente 
a la fe cristiana, a abrazarla por su propia determinación y a profesarla 
activamente en toda la ordenación de la vida.

El comportamiento de Cristo y de los Apóstoles

11. Dios llama ciertamente a los hombres a servirle en espíritu y 
en verdad, y por eso éstos quedan obligados en conciencia, 

pero no coaccionados. Porque Dios tiene en cuenta la dignidad de la 
persona humana que El mismo ha creado, que debe regirse por su 
propia determinación y gozar de libertad. Esto se hizo patente sobre 
todo en Cristo Jesús, en quien Dios se manifestó perfectamente a sí 
mismo y descubrió sus caminos. En efecto, Cristo, que es Maestro y 
Señor nuestro , manso y humilde de corazón , atrajo pacientemente e 
invitó a los discípulos . Es verdad que apoyó y con rmó su predicación 
con milagros, para excitar y robustecer la fe de los oyentes, pero no 
para ejercer coacción sobre ellos . Reprobó ciertamente la incredulidad 
de los que le oían, pero dejando a Dios el castigo para el día del juicio 
. Al enviar a los Apóstoles al mundo les dijo: «El que creyere y fuere 
bautizado se salvará; mas el que no creyere se condenará» (Mc., 16, 
16). Pero El, sabiendo que se había sembrado cizaña juntamente con 
el trigo, mandó que los dejaran crecer a ambos hasta el tiempo de la 
siega, que se efectuará al  n del mundo . Renunciando a ser Mesías 
político y dominador por la fuerza , pre rió llamarse Hijo del Hombre, 
que ha venido «a servir y dar su vida para redención de muchos» (Mc., 
10, 45). Se manifestó como perfecto Siervo de Dios, que «no rompe 
la caña quebrada y no extingue la mecha humeante» (Mt., 12, 20). 
Reconoció la autoridad civil y sus derechos, mandando pagar el tributo 
al César, pero avisó claramente que había que guardar los derechos 
superiores de Dios: «dad al César lo que es del César, y a Dios lo que 
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es de Dios» (Mt., 22, 21). Finalmente, al consumar en la cruz la obra 
de la redención, para adquirir la salvación y la verdadera libertad de los 
hombres, completó su revelación. Dio testimonio de la verdad , pero 
no quiso imponerla por la fuerza a los que le contradecían. Pues su 
reino no se de ende a golpes , sino que se establece dando testimonio 
de la verdad y prestándole oído, y crece por el amor con que Cristo, 
levantado en la cruz, atrae a los hombres a Sí mismo.

Los Apóstoles, enseñados por la palabra y por el ejemplo de Cristo, 
siguieron el mismo camino. Desde los primeros días de la Iglesia los 
discípulos de Cristo se esforzaron en inducir a los hombres a confe-
sar Cristo Señor, no por acción coercitiva ni por arti cios indignos del 
Evangelio, sino ante todo por la virtud de la palabra de Dios. Anun-
ciaban a todos resueltamente el designio de Dios Salvador, «que 
quiere que todos los hombres se salven, y lleguen al conocimiento 
de la verdad» (1 Tim., 2, 4); pero al mismo tiempo respetaban a los 
débiles, aunque estuvieran en el error, manifestando de este modo 
cómo «cada cual dará a Dios cuenta de sí» (Rom., 14, 12) , debiendo 
obedecer entretanto a su conciencia. Lo mismo que Cristo, los Após-
toles estuvieron siempre empeñados en dar testimonio de la verdad 
de Dios, atreviéndose a proclamar cada vez con mayor abundancia, 
ante el pueblo y las autoridades, «la palabra de Dios con con anza» 
(Hech., 4, 31) . Pues creían con fe  rme que el Evangelio mismo era 
verdaderamente la virtud de Dios para la salvación de todo el que cree. 
Despreciando, pues, todas «las armas de la carne» , y siguiendo el 
ejemplo de la mansedumbre y de la modestia de Cristo, predicaron 
la palabra de Dios con ando plenamente en la fuerza divina de esta 
palabra para destruir los poderes enemigos de Dios y llevar a los 
hombres a la fe y al acatamiento de Cristo. Los Apóstoles, como el 
Maestro, reconocieron la legítima autoridad civil: «no hay autoridad 
que no provenga de Dios», enseña el Apóstol, que en consecuencia 
manda: «toda persona esté sometida a las potestades superiores...; 
quien resiste a la autoridad, resiste al orden establecido por Dios» 
(Rom., 13, 1-2) . Y al mismo tiempo no tuvieron miedo de contradecir 
al poder público, cuando éste se oponía a la santa voluntad de Dios: 
«hay que obedecer a Dios antes que a los hombres» (Hech., 5, 29). 
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Este camino siguieron innumerables mártires y  eles a través de los 
siglos y en todo el mundo.

La Iglesia sigue los pasos de Cristo y de los Apóstoles

12. La Iglesia, por consiguiente,  el a la verdad evangélica, sigue 
el camino de Cristo y de los Apóstoles cuando reconoce y 

promueve la libertad religiosa como conforme a la dignidad humana 
y a la revelación de Dios. Conservó y enseñó en el decurso de los 
tiempos la doctrina recibida del Maestro y de los Apóstoles. Aunque 
en la vida del Pueblo de Dios, peregrinó a través de las vicisitudes de 
la historia humana, se ha dado a veces un comportamiento menos 
conforme con el espíritu evangélico, e incluso contrario a él, no obs-
tante, siempre se mantuvo la doctrina de la Iglesia de que nadie sea 
forzado a abrazar la fe.

De este modo el fermento evangélico fue actuando durante largo 
tiempo en la mente de los hombres y contribuyó poderosamente a 
que éstos, en el decurso de los siglos, percibieran con más amplitud 
la dignidad de su persona y madurara la persuasión de que, en mate-
ria religiosa, esta dignidad debía conservarse dentro de la sociedad 
inmune de cualquier coacción humana.

La libertad de la Iglesia

13. Entre las cosas que pertenecen al bien de la Iglesia, más aún, 
al bien de la misma sociedad temporal, y que han de conser-

varse en todo tiempo y lugar y defenderse contra toda injusticia, es 
ciertamente importantísimo que la Iglesia disfrute de tanta libertad de 
acción, cuanta requiera el cuidado de la salvación de los hombres . 
Porque se trata de una libertad sagrada, con la que el Unigénito Hijo de 
Dios enriqueció a la Iglesia, adquirida con su sangre. Es en verdad tan 
propia de la Iglesia, que quienes la impugnan, obran contra la voluntad 
de Dios. La libertad de la Iglesia es un principio fundamental en las 
relaciones entre la Iglesia y los poderes públicos y todo el orden civil.
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La Iglesia vindica para sí la libertad en la sociedad humana y delante 
de cualquier autoridad pública, puesto que es una autoridad espiritual, 
constituida por Cristo Señor, a la que por divino mandato incumbe el 
deber de ir por todo el mundo y de predicar el Evangelio a toda criatura 
. Igualmente reivindica la Iglesia para sí la libertad, en cuanto es una 
sociedad de hombres, que tienen derecho a vivir en la sociedad civil 
según las normas de la fe cristiana.

Ahora bien, donde vige como norma la libertad religiosa, no solamente 
proclamada con palabras, ni solamente sancionada con leyes, sino 
también llevada a la práctica con sinceridad, allí, en de nitiva, logra la 
Iglesia la condición estable, de derecho y de hecho, para una necesaria 
independencia en el cumplimiento de la misión divina, independencia 
que han reivindicado con la mayor insistencia dentro de la sociedad 
las autoridades eclesiásticas . Y al mismo tiempo los  eles cristianos, 
como todos los demás hombres, gozan del derecho civil a que no se 
les impida vivir según su conciencia. Hay, pues, concordancia entre la 
libertad de la Iglesia y aquella libertad religiosa que debe reconocerse 
como un derecho a todos los hombres y comunidades y sancionarse 
en el ordenamiento jurídico.

Obligación de la Iglesia

14. La Iglesia católica, para cumplir el mandato divino: «enseñad 
a todas las gentes» (Mt., 18, 19-20), debe emplearse denoda-

damente «para que la palabra de Dios sea difundida y glori cada» (2 
Tes., 3, I).

Ruega, pues, encarecidamente a todos sus hijos que ante todo eleven 
«peticiones, súplicas, plegarias y acciones de gracias por todos los 
hombres... Porque esto es bueno y grato a Dios nuestro Salvador, el 
cual quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento 
de la verdad» (I Tim., 2, 1-4).
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Por su parte, los  eles, en la formación de su conciencia, deben prestar 
diligente atención a la doctrina sagrada y cierta de la Iglesia . Pues por 
voluntad de Cristo la Iglesia católica es la maestra de la verdad, y su 
misión consiste en anunciar y enseñar auténticamente la verdad, que 
es Cristo, y al mismo tiempo declarar y con rmar con su autoridad los 
principios de orden moral que  uyen de la misma naturaleza humana. 
Procuren además los  eles cristianos, comportándose con sabiduría 
con los que no creen, difundir «en el Espíritu Santo, en caridad no 
 ngida, en palabras de verdad» (2 Cor., 6, 6-7) la luz de la vida, con 
toda con anza y fortaleza apostólica, incluso hasta el derramamiento 
de sangre.

Porque el discípulo tiene la obligación grave para con Cristo Maestro de 
conocer cada día mejor la verdad que de El ha recibido, de anunciarla 
 elmente y de defenderla con valentía, excluyendo los medios contra-
rios al espíritu evangélico. Al mismo tiempo, sin embargo, la caridad 
de Cristo le acucia para que trate con amor, prudencia y paciencia a 
los hombres que viven en el error o en la ignorancia de la fe . Deben, 
pues, tenerse en cuenta tanto los deberes para con Cristo, el Verbo 
vivi cante que hay que predicar, como los derechos de la persona 
humana y la medida de la gracia que Dios por Cristo ha concedido 
al hombre, que es invitado a recibir y profesar voluntariamente la fe.

CONCLUSIÓN

15. Es patente, pues, que los hombres de nuestro tiempo desean 
poder profesar libremente la religión en privado y en público; 

y aún más, que la libertad religiosa se declara como derecho civil en 
muchas Constituciones y se reconoce solemnemente en documentos 
internacionales.

Pero no faltan regímenes en los que, si bien su Constitución reconoce 
la libertad de culto religioso, sin embargo, las mismas autoridades 
públicas se empeñan en apartar a los ciudadanos de profesar la 
religión y en hacer extremadamente difícil e insegura la vida de las 
comunidades religiosas.
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Saludando con alegría los venturosos signos de este tiempo, pero 
denunciando con dolor estos hechos deplorables, el sagrado Concilio 
exhorta a los católicos y ruega a todos los hombres que consideren 
con toda atención cuán necesaria es la libertad religiosa, sobre todo 
en las presentes condiciones de la familia humana.

Es evidente que todos los pueblos se unen cada vez más, que los 
hombres de diversa cultura y religión se ligan con lazos más estrechos, 
y que se acrecienta la conciencia de la responsabilidad propia de cada 
uno. Por consiguiente, para que se establezcan y consoliden las rela-
ciones pací cas y la concordia en el género humano, se requiere que 
en todas las partes del mundo la libertad religiosa sea protegida por 
una e caz tutela jurídica y que se respeten los supremos deberes y 
derechos de los hombres para desarrollar libremente la vida religiosa 
dentro de la sociedad.

Quiera Dios, Padre de todos, que la familia humana, mediante la dili-
gente observancia de la libertad religiosa en la sociedad, por la gracia 
de Cristo y el poder del Espíritu Santo, llegue a la sublime e indefectible 
«libertad de la gloria de los hijos de Dios» (Rom., 8, 21).

Todas y cada una de las cosas de esta Declaración fueron del agrado a 
los Padres del Sacrosanto Concilio. Y Nos, con la Apostólica autoridad 
conferida por Cristo, juntamente con los Venerables Padres, en el Es-
píritu Santo, las aprobamos, decretamos y establecemos y mandamos 
que, decretadas sinodalmente, sean promulgadas para gloria de Dios.

Roma, en San Pedro, día 7 de diciembre del año 1965

 Yo, PABLO, Obispo de la Iglesia Católica
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